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IDEARIO 

 

Respondiendo a las necesidades de una Iglesia amenazada en su fe por el peligro de la 

cautividad e impulsado por el Espíritu redentor de Cristo, San Pedro Nolasco fundó en 1218 una 

orden religiosa con el nombre de “Orden de Santa María de la Merced para la redención de los 

cristianos cautivos”. A mediados del siglo XIII, guiada por el mismo espíritu y orientada hacia la 

misma labor apostólica, surgió la primera comunidad femenina, de la que se considera iniciadora a 

santa María de Cervellón. 

En la persona de los cristianos perseguidos y oprimidos, la Orden de la Merced ha 

descubierto el rostro de Jesús necesitado que proclama: “Tuve hambre y me disteis de comer, tuve 

sed y me disteis de beber, fui extranjero y me acogisteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y 

me visitasteis, estuve en la cárcel y vinisteis a verme”. Por eso, también hoy, las religiosas de la 

Merced nos proponemos anunciar y testimoniar la Buena Noticia de amor y libertad, llevándola de 

un modo activo a las personas que están faltas de ella y que se encuentran sometidas a las diversas 

formas de opresión que dificultan su realización y el desarrollo de su fe. 

Desde la fundación, y a lo largo de su historia, las mercedarias descubrimos en María el 

principio de libertad y entrega por los otros, de sacrificio por los demás. Mirando a María, mujer de 

fe, comprendemos lo que significa la libertad: amor que se ofrece y esperanza que se mantiene. 

Mirando a María proclamamos que Jesús ofrece a todas las personas la gracia y misericordia de Dios. 

Conscientes de que nuestra acción apostólica es auténtica y fecunda si mana de la unión con Dios, 

nuestra misión es fruto de nuestra vida de oración. 

En un proceso permanente de renovación que dé respuesta a las necesidades y cautividades 

de cada tiempo y lugar, la Orden de la Merced se hace presente desde la oración y el apostolado en 

realidades que entrañan formas de esclavitud. Según las necesidades de los tiempos, la sociedad en 

que vivimos y las circunstancias que nos rodean, nos centramos en aquellas obras apostólicas que 

tengan un mayor carácter liberador y sintonicen mejor con nuestro carisma. 

En esta línea, la escuela mercedaria, presencia de la Iglesia en el mundo educativo, pretende 

hoy la formación humana, la educación en la fe y la promoción del diálogo Iglesia-sociedad, además 

de un compromiso firme ante las necesidades que descubrimos en nuestro mundo. La libertad, la 

responsabilidad, el sentido social y crítico, y el sentido trascendente de la vida son los pilares sobre 

los que queremos apoyar la vida de nuestros alumnos. Nuestra nota distintiva como colegio 

mercedario es crear un ambiente de comunidad, y nuestro estilo educativo apuesta por la acogida y 

el respeto a todas las personas, sean cuales sean sus circunstancias personales, familiares, laborales 

o su experiencia de fe. 

Nuestro proyecto educativo está basado en el proyecto evangélico de Jesús como propuesta 

alternativa y significativa para una sociedad más humana, justa y liberadora. Urge que 

permanezcamos atentos a la realidad y a las necesidades del entorno ofreciendo una respuesta 

redentora; urge estimular la autonomía tanto en el proceso educativo como en el madurativo de 

cada persona; urge ser Buena Noticia cultivando la interioridad y la apertura al otro (diferente a mí, 

pero igualmente merecedor del abrazo de Dios); urge desarrollar competencias personales y sociales 

para afrontar los retos del siglo XXI y urge acoger, compartir y celebrar en familia —familia 
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mercedaria— la fe y el carisma que hoy nos une como comunidad educativa. Todos somos 

responsables de vivir y transmitir los valores que fundamentan nuestro proyecto educativo: equipo 

directivo, claustro de profesores, PAS, familias-AMPA, alumnos y entidad titular. 

La escuela mercedaria —todos nuestros colegios— es hoy significativa y sigue siendo un 

signo de esperanza y futuro para la Iglesia y la sociedad por su sólida formación intelectual, el 

sentido de pertenencia y convivencia, la educación en y para la libertad, el desarrollo de la capacidad 

de juicio crítico y discernimiento, y por el cultivo de valores evangélicos cuya gran novedad es su 

mirada preferencial por los más necesitados. 

Es invaluable la misión y la entrega de los educadores y el PAS de nuestro colegio “Ntra. Sra. 

de la Merced”. Conscientes de las características de la sociedad actual, nuestros compañeros 

conocen bien el pasado (es grande su experiencia) y comprenden el presente para construir con 

esperanza el futuro. Fieles al carisma de la Merced, creen en la persona y en los dones de cada uno; 

y, aunque no exentos de fragilidades, trabajamos día a día por mejorar, por crecer personal y 

profesionalmente y por "ser más para poder dar más", viviendo como discípulos y testigos del 

Maestro de manera sencilla y humilde, como lo hizo María: “sin que sepa tu mano izquierda lo que 

hace tu derecha”. 

Nos sentimos orgullosos de nuestro ideario y, como titularidad (Religiosas de la Orden de la 

Merced), nos sentimos orgullosas de cada uno de nuestros compañeros que dan lo que son; 

orgullosas de nuestros alumnos que dan sentido a este proyecto y orgullosas del compromiso de las 

familias. Que juntos continuemos apostando por nuestro carisma, sirviendo al estilo de Jesús de 

Nazaret y de María de la Merced. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


